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Todos Santos y 
Fieles Difuntos: una 

fe que vence a 
la muerte

Pase a las Páginas 8 y 9

PÁGINA 7

El Adviento es un tiempo 
especial de preparación 
con el que se da inicio a 
un nuevo “Año Litúrgico”

Adviento: 
¿Qué es el 
Adviento?

PASE A LA PÁG. 2

Falta 
columna del 

Obispo

Además de que, para 
los mexicanos, sep-
tiembre es el mes de la 
Patria; para los católicos, 
también es el mes de 
la Biblia porque el 30 
de septiembre la Iglesia 
celebra la memoria de 
San Jerónimo.
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XXIX Celebración
Día de la Diócesis

Parque temático Takilhsukut
Tajín Papantla, Veracruz
21 de noviembre 2026

Diócesis de
Papantla

CONVOCADOS

Obispo Diocesano
Presbiterio diocesano
Vida Consagrada
Seminaristas
Fieles de todas las parroquias
de la diócesis con
representantes de los
diferentes grupos, coros,
movimientos y asociaciones
laicales que las conforman

San Rafael
Guízar y Valencia

 ¡¡Ruega por nosotros!!

Fieles católicos de forma
espontánea se levantaron en armas
para defender la libertad de culto,
lo que se conoce como movimiento
Cristero. Estos fieles llegaron a ser
conocidos como “cristeros” porque,
por su amor a Cristo Rey, solían
gritar “¡Viva Cristo Rey! ¡Viva la

Virgen de Guadalupe!” al ser
fusilados por los soldados

mexicanos.

8::30 am. a 14:30 hrs

104 AÑOS DE IDENTIDAD DIOCESANA A 100 AÑOS DE LA CRISTIADA  “PERSECUCIÓN, RESISTENCIA, MISIÓN”

100 años de la Gesta Cristera

Rito mistagógico

Trabajoenequipos

Trabajoenequipo

H
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Comisiones
 

Justificaciones:

Celebrar 104 años de identidad
diocesana.
Estar en sintonía con el horizonte
eclesial pastoral en México: La
novena intercontinental
Guadalupana. (Tilma Peregrina) 
Hacer memoria de la persecución,
resistencia y misión a 100 años de la
Cristiada (1926 – 2026)
Celebrar el día de la Diócesis en su
XXIX edición

       INDICACIONES GENERALES

Lugar en el Parque temático
Tajín
Hora de inicio a las 8:00 am.
Mínimo un autobús de
personas por Parroquia,
máximo sin límite. 
Identificarse con el nombre de
su Parroquia en un impreso
tamaño pequeño (lona ó
estandarte)
Temática: la Gesta Cristera
Llevar su lonche

objetivo

LEMA

La fe de los los Santos Mártires de la persecución religiosa en México, es expresión de valentía y fidelidad

El Obispo, Presbíteros, religiosas y
fieles de la Diócesis de Papantla
nos congregamos para celebrar 104
años de vida diocesana ante la
presencia de Cristo Rey y Santa
María de Guadalupe, hacemos
memoria de la persecución,
resistencia y misión en esta tierra
bendita, al conmemorase los cien
años de la Cristiada.

“Viva Cristo Rey, 
viva Santa María
de Guadalupe”

Actividades
a) Primer Momento:

Entronización de la Virgen de
Guadalupe.
Procesión de Reliquias de los
Santos Mártires 
Entronización de Cristo Rey

b) Segundo momento.
Breve contextualización de la
lucha y resistencia
Testimonio de los martires

c) Tercer Momento
Eucaristía Solemne
Ofrendas  

d) Cuarto Momento
Procesión y Adoración con el
Santísimo Sacramento
Oraciones y ofrenda floral
Bendición Solemne

e) Quinto Momento
Entrega de la Tilma Gpna. al
decanato S. Tinóco
Envío 
Misión

¡ S í   e s t á   a q u í
!¡ S í  e s t á  a q u í !
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Aniversarios y Cumpleaños Sacerdotales de Noviembre

Cumpleaños
P. JUAN CARLOS LUNA MORA

|   4 DE NOVIEMBRE   |

P. MIGUEL GARCIA VAZQUEZ
|   4 DE NOVIEMBRE   |

P. MANUEL RANGEL ARROYO
|   5 DE NOVIEMBRE   |

P. EDEUDATO DURAN VIVEROS
|   8 DE NOVIEMBRE   |

P. GABRIEL GALICIA GALICIA
|   8 DE NOVIEMBRE   |

P. DAVID SALAZAR AGUILAR
|   9 DE NOVIEMBRE   |

P. LUIS GERARDO GARCES AMARO
|   11 DE NOVIEMBRE   |

P. FELIPE DE JESUS GARRIDO REYES
|   13 DE NOVIEMBRE   |

P. GUSTAVO LANDA CARCAMO
|   16 DE NOVIEMBRE   |

P. ALFONSO GARCIA ALVAREZ
|   17 DE NOVIEMBRE   |

P. JUAN JOSE SANCHEZ VIDAL
|   21 DE NOVIEMBRE   |

Aniversarios 
P. JOSE MIGUEL BALTAZAR RODRIGUEZ

|   1 DE NOVIEMBRE   |

P. RENE GOMEZ MERINO
|   1 DE NOVIEMBRE   |

P. GONZALO LOZANO FUENTES
|   8 DE NOVIEMBRE   |

P. DAVID SALAZAR AGUILAR
|   11 DE NOVIEMBRE   |

Amigos lectores, un gusto saludarlos 
a través de nuestras páginas del perió-
dico de nuestra Diócesis de Papantla. 
En esta ocasión estamos muy conten-
tos porque la Escuela de Diaconado 
Permanente inició un semestre más 
de actividades que reafirmarán el lla-
mado vocacional de sus participantes, 
quienes se preparan con mucha ale-
gría, emoción y compromiso.

Este semestre inició muy activo el 
pasado 14 de agosto. Entre sus acti-
vidades destacó un retiro cuyo tema 
fue el KERIGMA, que es el primer 
anuncio de la Pasión, Muerte y Resu-
rrección del Señor Jesús, impartido 
por los hermanos del Sistema Integral 
de Nueva Evangelización, conocido 
como SINE. Un kerigma de tres días 
que resultó muy nutritivo espiritual y 
humanamente, un acercamiento para 
comprender que Dios ama a la huma-
nidad y ofrece la salvación a través de 
Jesucristo.

Después de un breve descanso, este 
semestre se retomó el 5 de septiembre 
con el ofrecimiento de la Santa Misa, 
muy emotiva, celebrada por los Pres-
bíteros Antonio Grajales y Rafael Mar-
tínez.

Para	 este reinicio de semestre se 
cuenta con	 nuevas asignaturas, 
conocimientos necesarios para nues-
tra formación diaconal como:

•  Documentos del CELAM sobre 
el Diaconado permanente, impartido 
por el presbítero Lorenzo Rivas, vo-
cero de medios de comunicación de 

nuestra diócesis de Papantla.
•  Corpus Paulino, impartida por el 

Pbro. Rafael Lucas.
•  Espiritualidad del Diaconado Per-

manente, por el Pbro. Antonio Graja-
les.

•  Mariología, por el Pbro. Antonio 
Hernández.

•  Taller de Integración Familiar 
De esta manera, el grupo de alum-

nos y aspirantes al Diaconado siguen 
avanzando en su llamado vocacio-
nal hacia Dios. Así que retoman este 
semestre con mucha fe y esperanza, 
porque están conscientes que este 
proyecto del Diaconado Permanente 
es de Dios y “todo proyecto de Dios es 
perfecto”.

En este tenor, se debe reconocer el 
trabajo y la dedicación de quienes es-
tán a cargo de dicho proyecto, al pres-
bítero Rafael Martínez, director de la 
escuela del Diaconado Permanente, y 
también a nuestro Obispo, Don José 
Trinidad Zapata Ortiz, que es quien 
respalda y está al pendiente de la for-
mación de los alumnos como padre 
y pastor, y del mismo modo, gracias 
a todos los sacerdotes que imparten 
clases, y a todas las personas que nos 
ayudan con sus oraciones.

Ya para concluir, pedimos las ora-
ciones de todos ustedes, queridos 
lectores, para que las actividades de 
este nuevo semestre del Diaconado 
Permanente con la gracia de Dios, al-
cancen las metas esperadas. Dios nos 
bendiga a todos.

Da inicio nuevo semestre de la 
Escuela del Diaconado Permanente

“Os daré pastores según mi corazón”. Jr. 3:15
|    Por: José Luis Marín Olmos    |    Alumno de la Escuela del Diaconado Permanente    |

P. JOSE MIGUEL ROSAS CHAVEZ
|   30 DE NOVIEMBRE   |
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PARROQUIA DE NUESTRA SEÑORA

SÍGUENOS EN      COMO:

De la Asunción
-PAPANTLA

Poza Rica, Ver.- La Pa-
rroquia de La Lupita de Poza 
Rica fue el pasado 17 de octu-
bre el lugar indicado para que 
el cantautor católico Marco 
López animara a todos los 
hermanos y hermanas que se 
dieron cita para escuchar en 
vivo al compositor de temas 
como Pande Vida, Ya no eres 
pan y vino y Jesús está vivo.

En un ambiente de forma-
ción, oración, adoración y 
alabanza Marco López invi-
tó al pueblo reunido a cantar 
con todas sus fuerzas.

Después de la Santa Misa 
que compartimos todos los 
presentes, Marco López nos 
concedió una entrevista que 
a continuación compartimos 
para este medio diocesano.

Padre Luis G.: Marco López, 
no hay más para describir, au-
tor, compositor, arreglista, 
músico, siervo de Dios, sobre 
todo, hijo de Dios, hermano 
nuestro de mucha gente que 
te sigue, que te admira, que 
te respeta, que canta lo que 
tú has ofrecido para todo el 
mundo en realidad, para todo 
el mundo católico, para toda 
la Iglesia Universal.

Primero que nada, de parte 
de la Pastoral de la Comuni-
cación de la Diócesis de Pa-
pantla, a nombre del perió-
dico Diocesano El Gozo de 
la Fe, un saludo, nuestro res-
peto, nuestra admiración y 
agradecimiento también por 
haber visitado estas tierras 
de la diócesis de Papantla, en 
especial Poza Rica del cual 
soy originario de aquí, vengo 
esporádicamente bastante 
seguido a visitar amigos, fa-
milia y pues muy honrado de 
que estés entre nosotros cier-
tamente.

Un saludo primero para 
nuestra Diócesis, para la Pas-
toral de la Comunicación la 
cual hoy te saluda, también te 
digo, te admira, te respeta, te 
tiene en un lugar muy espe-
cial.

Marco López:  No muy 
agradecido de verdad que 
lindas palabras padre y un 
saludo muy cariñoso a todos 
los que integran la Pastoral 
de Comunicación, pues re-
cordemos que lo nuestro es 
dar buena noticia y que mejor 
que a través de estos medios 
de comunicación que son una 

herramienta tan eficaz y tan 
buena para llevar este men-
saje de Jesús, ustedes desde 
su trinchera, yo desde la mú-
sica así que muy contento de 
visitarles y muchas gracias de 
verdad por tus palabras.

P. Luis: Hoy estamos en la 
parroquia de La Lupita de 

Poza Rica, Ver. en el año 2026: 
¿desde cuando nace esto, 
cuando empezó este servicio, 
este apostolado, este minis-
terio, en donde empezó como 
empezó? Un poquito que nos 
quieras compartir de como 
empieza todo esto que hoy es-
tamos de alguna manera tam-
bién nosotros disfrutando.

Marco López: A ver como te 
lo digo de manera resumida 
porque, lo mío ha sido un pro-
ceso, porque desde chiqui-
to yo he estado en la Iglesia, 
desde que tengo memoria, yo 
soy de Valparaiso, Chile, esa 
ciudad que  me vio nacer, que 
también me vio nacer a la fe, 
en mi capillita San José Obre-
ro, ahí empecé a cantar en el 
coro a los 10 años, pero luego 
empecé a vivir una experien-
cia muy profunda del amor de 

Dios que me salvó la vida diría 
yo porque yo a loa 15-17 años 
viví en esa etapa una depre-
sión muy fuerte que me llevó 
incluso a casi intentar acabar 
con mi vida. De ahí Dios me 
rescata y Dios me mete a tra-
bajar sin que yo tuviera pla-
nes a un ministerio de evan-
gelización callejera que un 
padre se inventó allá en Chile 
para salir a las calles a hablar 
de Dios y ese fue como el Gé-
nesis porque  yo la música no 
la tenia como un proyecto de 
vida, siempre fui musico, me 
gusta la música pero la verdad 
que no me imaginaba el resto 
de la vida haciendo músico y 
menos música religiosa pero 
esos años de evangelizar en 
al calle fueron como el caldo 
de cultivo para la evangeliza-
ción porque todo lo que viví, 
las experiencias, lo que Dios 
me habló a través de la gente 
que tenía una experiencia de 
Dios ahí, fue como descubrir 
que ese era mi lugar, que eso 
era lo que quería que ahí que-
ría estar, se lo dije a Dios más 
de alguna vez esto es de aquí 
quiero ser, úsame y pues se 
encargó, de llevarme.

Primero empecé a compo-
ner desde muy chico y la Re-
novación Carismática de mi 
Diócesis fue la que me motivó 
a grabar un primer casete en 
el año 94 y de ahí empecé con 
eso y de ahí todo el mundo 
me empezó a invitar de todos 
lados y sin darme cuenta ya 
estaba haciendo evangeliza-
ción con la música y 
ya yo diría que desde 
que grabé mi primer 

casete hasta ahora ya son 35 
años evangelizando tiempo 
completo.

P. Luis: Todo empieza en 
el coro, todo empieza en la 
capilla, todo empieza en la 
Eucaristía como todo coro, 
como todo músico católico. 
¿qué decirle a los que están 
en la misma situación hoy 
en día en sus capillas, en sus 
colonias, en sus parroquias 
en un coro muy sencillo, con 
una guitarrita, con un pan-
dero muy sencillo, pero qué 
decirles ahora a esos que es-
tán empezando, así como tu 
iniciaste?

Marco López: Bueno, dos 
cosas que se me ocurren im-
portantes, lo primero que 
lo nuestro no es una carrera 
artística, lo nuestro es apos-
tolado, es misión, no estamos 
aquí para competir con nadie, 
estamos aquí para que desde 
nuestra trinchera, desde el 
espacio donde Dios nos colo-
có sirviendo con alegría, con 
amor, siendo fieles en lo poco, 
hagamos nuestra parte y Dios 
sabrá hasta donde lleva nues-
tro apostolado y luego, que 
esto mismo de que no es una 
carrera artística, lo debemos 
entender como que esto no 
es de ir subiendo escalones, 
yo he cantado en escenarios 
muy grandes, he cantado en 
muchos países y muchos lu-
gares, capillitas chicas, con 
multitudes de gente, con 
cinco personas pero nada se 
compara a cantarle a Jesús en 
la Eucaristía, ese es nuestro 
mayor escenario, ese es el lu-
gar por excelencia donde un 
músico puede encontrar su 
realización. Si para yí eso no 
es lo más importante, enton-
ces, hay que ordenar un po-
quito el corazón antes de es-
perar que sucedan más cosas 
porque lo más grande está en 
el altar y eso lo tenemos todos 
los domingos cuando servi-
mos en nuestras parroquias.

Agradecidos infinitamente 
con Dios nuestro Padre por 
traerte acá, contigo por este 
testimonio que nos has dado 
por este banquete del cual 
hemos disfrutado en la Eu-
caristía acompañados con la 
música de Marco López. Mu-

chas gracias, Dios bendi-
ga todo esto que haces 
por nosotros.

Ordenar un 
poquito el 
Corazón

•  Marco López ofrece concierto en Poza Rica
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La celebración de la Solem-
nidad de Nuestro Señor Jesu-
cristo, Rey del Universo, cierra 
el Año Litúrgico en el que se ha 
meditado sobre todo el misterio 
de su vida, su predicación y el 
anuncio del Reino de Dios.

La fiesta de Cristo Rey fue ins-
taurada por el Papa Pío XI el 11 
de diciembre de 1925. El Papa 
quiso motivar a los católicos 
a reconocer en público que el 
mandatario de la Iglesia es Cris-
to Rey.

Durante el anuncio del Rei-
no, Jesús nos muestra lo que 
éste significa para nosotros 
como Salvación, Revelación y 
Reconciliación ante la mentira 
mortal del pecado que existe en 
el mundo. Jesús responde a Pi-
latos cuando le pregunta si en 
verdad Él es el Rey de los judíos: 
"Mi Reino no es de este mundo. 
Si mi Reino fuese de este mun-
do mi gente habría combatido 
para que no fuese entregado a 
los judíos; pero mi Reino no es 
de aquí" (Jn 18, 36). Jesús no es 
el Rey de un mundo de miedo, 
mentira y pecado, Él es el Rey 
del Reino de Dios que trae y al 
que nos conduce.

La Fiesta
Cristo Rey anuncia la Verdad 

y esa Verdad es la luz que ilumi-
na el camino amoroso que Él ha 
trazado, con su Vía Crucis, ha-
cia el Reino de Dios. "Si, como 
dices, soy Rey. Yo para esto he 
nacido y para esto he venido al 
mundo: para dar testimonio de 
la verdad. Todo el que es de la 
verdad escucha mi voz."(Jn 18, 
37) Jesús nos revela su misión 
reconciliadora de anunciar la 
verdad ante el engaño del peca-
do. Así como el demonio tentó 
a Eva con engaños y mentiras 
para que fuera desterrada, aho-
ra Dios mismo se hace hombre 
y devuelve a la humanidad la 
posibilidad de regresar al Reino, 
cuando cual cordero se sacrifica 
amorosamente en la cruz.

Esta fiesta celebra a Cristo 
como el Rey bondadoso y sen-
cillo que como pastor guía a su 
Iglesia peregrina hacia el Reino 
Celestial y le otorga la comu-
nión con este Reino para que 
pueda transformar el mundo en 
el cual peregrina.

La posibilidad de alcanzar el 
Reino de Dios fue establecida 
por Jesucristo, al dejarnos el Es-
píritu Santo que nos concede las 
gracias necesarias para lograr la 
Santidad y transformar el mun-
do en el amor. Ésa es la misión 
que le dejo Jesús a la Iglesia al 
establecer su Reino.

Se puede pensar que solo se 
llegará al Reino de Dios luego 

de pasar por la muerte pero la 
verdad es que el Reino ya está 
instalado en el mundo a través 
de la Iglesia que peregrina al 
Reino Celestial. Justamente 
con la obra de Jesucristo, las 
dos realidades de la Iglesia -pe-
regrina y celestial- se enlazan 
de manera definitiva, y así se 
fortalece el peregrinaje con la 
oración de los peregrinos y la 
gracia que reciben por medio de 
los sacramentos. "Todo el que es 
de la verdad escucha mi voz."(Jn 
18, 37) Todos los que se encuen-
tran con el Señor, escuchan su 
llamado a la Santidad y empren-
den ese camino se convierten en 
miembros del Reino de Dios.

"Por ellos ruego; no ruego por 
el mundo, sino por los que tu 
me has dado, porque son tuyos; 
y todo lo mío es tuyo y todo lo 
tuyo es mío; y yo he sido glori-
ficado en ellos. Yo ya no estoy 
en el mundo, pero ellos si están 

en el mundo, y yo voy a ti. Pa-
dre santo, cuida en tu nombre 
a los que me has dado, para que 
sean uno como nosotros. ...No te 
pido que los retires del mundo, 
sino que los guarde del Maligno. 
Ellos no son del mundo, como 
yo no soy del mundo. Santifíca-
los en la verdad: tu palabra es 
verdad." (Jn 17, 9-11.15-17)

Ésta es la oración que recita 
Jesús antes de ser entregado y 
manifiesta su deseo de que el 
Padre nos guarde y proteja. En 
esta oración llena de amor ha-
cia nosotros, Jesús pide al Padre 
para que lleguemos a la vida di-
vina por la cual se ha sacrificado: 
"Padre santo, cuida en tu nom-
bre a los que me has dado, para 
que sean uno como nosotros." 
Y pide que a pesar de estar en el 
mundo vivamos bajo la luz de la 
verdad de la Palabra de Dios.

Así Jesucristo es el Rey y el 
Pastor del Reino de Dios, que 

sacándonos de las tinieblas, nos 
guía y cuida en nuestro camino 
hacia la comunión plena con 
Dios Amor.

 
CAMPO DE LA REALIZA 

DE CRISTO
a) En lo espiritual
Sin embargo, los textos que 

hemos citado de la Escritura 
demuestran, y el mismo Je-
sucristo lo confirma con su 
modo de obrar, que este reino 
es principalmente espiritual y 
se refiere a las cosas espiritua-
les. En efecto, en varias ocasio-
nes, cuando los judíos, y aun los 
mismos apóstoles, imaginaron 
erróneamente que el Mesías de-
volvería la libertad al pueblo y 
restablecería el reino de Israel, 
Cristo les quitó y arrancó esa 
vana imaginación y esperanza. 
Asimismo, cuando iba a ser pro-
clamado Rey por la muchedum-
bre, que, llena de admiración, le 

rodeaba, El rehusó tal título de 
honor huyendo y escondiéndo-
se en la soledad. Finalmente, en 
presencia del gobernador ro-
mano manifestó que su reino no 
era de este mundo. Este reino se 
nos muestra en los evangelios 
con tales características, que los 
hombres, para entrar en él, de-
ben prepararse haciendo peni-
tencia y no pueden entrar sino 
por la fe y el bautismo, el cual, 
aunque sea un rito externo, sig-
nifica y produce la regeneración 
interior. Este reino únicamen-
te se opone al reino de Satanás 
y a la potestad de las tinieblas; 
y exige de sus súbditos no sólo 
que, despegadas sus almas de 
las cosas y riquezas terrenas, 
guarden ordenadas costumbres 
y tengan hambre y sed de justi-
cia, sino también que se nieguen 
a sí mismos y tomen su cruz.

b) En lo temporal

Se cometería un grave error 
el negársele a Cristo-Hombre 
el poder sobre todas las cosas 
humanas y temporales, puesto 
que el Padre le confió un dere-
cho absolutísimo sobre las co-
sas creadas, de tal manera que 
todas están sometidas a su ar-
bitrio. Sin embargo, mientras él 
vivió sobre la tierra se abstuvo 
enteramente de ejercitar este 
poder, despreciando la posesión 
y el cuidado de las cosas huma-
nas, así también permitió, y si-
gue permitiendo, que los posee-
dores de ellas las utilicen.

 
LOS MEJORES FRUTOS
a) Para la Iglesia
En efecto: tríbutando estos 

honores a la soberanía real de 
Jesucristo, recordarán nece-
sariamente los hombres que la 
Iglesia, como sociedad perfecta 
instituida por Cristo, exige —
por derecho propio e imposible 

de renunciar— plena libertad 
e independencia del poder ci-
vil; y que en el cumplimiento 
del oficio encomendado a ella 
por Dios, de enseñar, regir y 
conducir a la eterna felicidad a 
cuantos pertenecen al Reino de 
Cristo, no pueden depender del 
arbitrio de nadie.

Más aún: el Estado debe tam-
bién conceder la misma libertad 
a las órdenes y congregaciones 
religiosas de ambos sexos, las 
cuales, siendo como son valiosí-
simos auxiliares de los pastores 
de la Iglesia, cooperan gran-
demente al establecimiento y 
propagación del reino de Cristo, 
ya combatiendo con la obser-
vación de los tres votos la triple 
concupiscencia del mundo, ya 
profesando una vida más per-
fecta, merced a la cual aquella 
santidad que el divino Funda-
dor de la Iglesia quiso dar a ésta 
como nota característica de ella, 

resplandece y alumbra, cada día 
con perpetuo y más vivo esplen-
dor, delante de los ojos de todos.

b) Para la sociedad civil
La celebración de esta fiesta, 

que se renovará cada año, en-
señará también a las naciones 
que el deber de adorar pública-
mente y obedecer a Jesucristo 
no sólo obliga a los particulares, 
sino también a los magistrados 
y gobernantes.

A éstos les traerá a la memoria 
el pensamiento del juicio final, 
cuando Cristo, no tanto por ha-
ber sido arrojado de la goberna-
ción del Estado cuanto también 
aun por sólo haber sido ignora-
do o menospreciado, vengará 
terriblemente todas estas in-
jurias; pues su regia dignidad 
exige que la sociedad entera se 
ajuste a los mandamientos divi-
nos y a los principios cristianos, 
ora al establecer las leyes, ora al 
administrar justicia, ora final-
mente al formar las almas de los 
jóvenes en la sana doctrina y en 
la rectítud de costumbres. Es, 
además, maravillosa la fuerza y 
la virtud que de la meditación 
de estas cosas podrán sacar los 
fieles para modelar su espíritu 
según las verdaderas normas de 
la vida cristiana.

c) Para los fieles
Porque si a Cristo nuestro 

Señor le ha sido dado todo po-
der en el cielo y en la tierra; si 
los hombres, por haber sido 
redimidos con su sangre, están 
sujetos por un nuevo título a su 
autoridad; si, en fin, esta potes-
tad abraza a toda la naturaleza 
humana, claramente se ve que 
no hay en nosotros ninguna 
facultad que se sustraiga a tan 
alta soberanía. Es, pues, nece-
sario que Cristo reine en la in-
teligencia del hombre, la cual, 
con perfecto acatamiento, ha de 
asentir firme y constantemente 
a las verdades reveladas y a la 
doctrina de Cristo; es necesario 
que reine en la voluntad, la cual 
ha de obedecer a las leyes y pre-
ceptos divinos; es necesario que 
reine en el corazón, el cual, pos-
poniendo los efectos naturales, 
ha de amar a Dios sobre todas 
las cosas, y sólo a El estar uni-
do; es necesario que reine en el 
cuerpo y en sus miembros, que 
como instrumentos, o en frase 
del apóstol San Pablo, como ar-
mas de justicia para Dios(35), 
deben servir para la interna san-
tificación del alma. Todo lo cual, 
si se propone a la meditación y 
profunda consideración de los 
fieles, no hay duda que éstos se 
inclinarán más fácilmente a la 
perfección.

EL GOZO DE LA FE Cristo Rey

Solemnidad de Cristo Rey
•  Celebración que cierra el Año Litúrgico en el que se ha meditado el misterio de su vida y predicación
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El Adviento es un tiempo 
especial de preparación con 
el que se da inicio a un nuevo 
“Año Litúrgico”, es decir, un 
nuevo año para la Iglesia Ca-
tólica. El término "Adviento" 
proviene del latín “adventus”, 
que significa “venida”, “llega-
da”.

El Adviento está organizado 
en torno a los cuatro domingos 
previos a la Navidad, que luego 
se integran en la gran celebra-
ción del Nacimiento de Jesu-
cristo, Nuestro Salvador, y su 
posterior Epifanía. Los días de 
Adviento componen un cami-
no litúrgico y espiritual cuyo 
núcleo es la espera de la llegada 
de Jesús, el Verbo Encarnado .

Este 2024 el Tiempo de Ad-
viento empieza el domingo 3 
de diciembre y termina el do-
mingo 24 de diciembre.

La liturgia
Durante el Adviento, el color 

que se usa en la liturgia de la 
Iglesia es el morado. Este color 
simboliza austeridad y evoca 
sentido de penitencia. Se usa 
porque ayuda a que los fieles 
sean conscientes de la necesi-
dad de la conversión, de “estar 
preparados”, de que hay que 
avivar los corazones ante la in-
minente llegada del Señor.

Las lecturas bíblicas durante 
el Adviento están tomadas so-
bre todo del profeta Isaías (pri-
mera lectura), pero también 
de otros pasajes proféticos del 
Antiguo Testamento. Todas en 
referencia a la llegada del Me-
sías.

El profeta Isaías, San Juan 

Bautista y María de Nazaret 
son presentados por la Igle-
sia como los grandes modelos 
para estar debidamente prepa-
rados para recibir al Salvador.

El Tiempo de Adviento está 
dividido en dos partes:

Primera parte
Desde el domingo 3 de di-

ciembre, Primer Domingo de 
Adviento, hasta el 17 de diciem-
bre. Esta etapa tiene marcado 
carácter escatológico, de cara a 
la “segunda venida”, es decir, la 
venida del Señor al final de los 

tiempos.

Segunda parte
Desde el lunes 18 de diciem-

bre al domingo 24 de diciem-
bre. A estos días se les deno-
mina la "Semana Santa" de la 
Navidad. Como último tramo 

previo al Nacimiento de Jesús, 
la Iglesia intensifica la prepara-
ción de los corazones orientán-
dose a la meditación del miste-
rio de la Encarnación, es decir, 
a la irrupción de la Segunda 
Persona de la Santísima Trini-
dad en la historia: la Navidad.

Adviento: ¿Qué 
es el Adviento?
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Todos Santos y Fie-
les Difuntos: una fe 
que vence a la muerte 
Celebramos una de 
las fiestas más popu-
lares en nuestra cul-
tura “día de muertos”, 
sin embargo, a veces 
adoptamos tendencias 
extranjeras o cultos 
que no tienen nada 

que ver con nuestras 
tradiciones y mucho 
menos con nuestra 
fe. La celebración 
de “Todos Santos” 
y “Fieles Difuntos”, 
no es una fiesta 
de muerte, es más 
bien una fiesta de 
vivos porque Dios 
es un Dios de vivos, 

porque la muerte fue 
vencida por Cristo 
en la cruz, el 1 y 
2 de noviembre 
representan el 
centro de nuestra 
fe y esperanza en 
la resurrección, 

porque quien vive y 
muere con Cristo, re-

sucitara con Cristo. El 

primero de noviembre 
celebramos a todos 
aquellos que están en 
el cielo, a aquellos que 
lograron alcanzar la 
santidad y que son un 
modelo a seguir para 
todos nosotros que 
aún estamos en esta 
lucha para alcanzar el 
cielo.

QUE VENCE
a la muerte

Todos Santos y Fieles Difuntos: Una fe 

Por: CESAR HERNÁNDEZ DURÁN    |    Aspirante al diaconado permanente
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En el año 998 San Odi-
lón Abad de Cluny insti-
tuyó el dos de noviembre 
como el día de los fieles 
difuntos. Por esto mismo 
la iglesia nos pide orar 
por los que están puri-
ficando su alma en el 
purgatorio. Es así como 
nuestra madre la iglesia 
nos recuerda en estas 
fechas los tres pilares de 
nuestra doctrina católica, 
la iglesia triunfante que 
son los Santos, la iglesia 
purgante, que son las 
almas en la etapa de la 
purificación y la iglesia 
militante que somos los 
que permanecemos en la 
tierra y luchamos por al-
canzar la santidad. Como 
católicos, debemos pre-
guntarnos qué estamos 
celebrando y qué signi-
ficado tienen nuestras 
acciones. El problema 
no está simplemente en 
disfrazarse o participar 
en una actividad cultural, 
sino en adoptar prácticas 
que hacen tributo al mal 
y la muerte promueven 
el miedo o recurren a la 
brujería y al ocultismo, 
pues estas cosas pueden 
contradecir nuestra fe y 
confianza en Dios. Nues-
tra identidad católica 
debe reflejarse también 
en nuestras costumbres. 
Si celebramos a los san-
tos, que sea conociendo 
sus vidas; si recordamos 
a nuestros difuntos, que 
sea orando por ellos; y 
si educamos a nuestros 
hijos, que sea enseñán-
doles que nuestra es-
peranza no está en los 
monstruos, el miedo o las 
tinieblas, sino en Jesu-
cristo, vencedor de la 
muerte. No permitamos 
que costumbres extran-
jeras nos hagan olvidar 
el verdadero sentido de 
estas fechas: la santidad, 
la oración por nuestros 
difuntos y la esperanza 
de la vida eterna.
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1)  Siempre necesitamos la fortale-
za que viene de Dios

“El don de fortaleza es necesa-
rio no sólo en algunas ocasiones o 
en situaciones especiales, sino que 
este don debe constituir la nota de 
fondo de todo discípulo de Cristo, 
en el ritmo ordinario de nuestra vida 
cotidiana. Todos los días debemos ser 
fuertes, necesitamos esta fortaleza 
para llevar adelante nuestra vida, 
nuestra familia (comunidad), nuestra 
fe. Cuando en la vida ordinaria nos 
llegan las dificultades, recordemos 
esto: ‘Todo lo puedo en aquél que me da 
la fuerza’ (Flp 4,13). El Señor da la 
fuerza siempre, no permite que nos 
falte. El Señor no nos prueba más de 
lo que nosotros podemos tolerar. Él 
está siempre con nosotros” . Nada 
pudo separar a Pablo del amor de 
Dios, porque el don de fortaleza 
estaba con él. Así afirmó el apóstol 
de las naciones que en los momentos 
de flaqueza, él se sentía más fuerte, 
porque es en la debilidad donde la 
fuerza de Dios manifiesta todo su 
poder (cf 2Cor 12,9). 

El don de fortaleza nos da con-
fianza, segu-
ridad, no nos 
permite desis-
tir, no importa 
lo que haya 
que soportar 
. “El don de 
fortaleza es un 
hábito sobre-
natural que ro-

bustece el alma de cada ser humano 
para practicar, por impulso interior 
del Espíritu Santo, toda clase de 
virtudes heroicas con invencible 
confianza para superar los mayores 
peligros o dificultades que puedan 
surgir” . “El don de fortaleza hace 
al ser humano capaz de sobrellevar 
los mayores males y exponerse a los 
más inauditos peligros con grande 
confianza y seguridad. El don de 
fortaleza, apoyándose completa-
mente en la divina omnipotencia, se 
extiende a todo, se basta para todo 
y hace exclamar como Job: “Ponme, 
Dios mío, junto a ti y venga a ponerme a 
prueba el que quiera” (Job 17,3) .

Quien nunca enfrentó los obstá-
culos, tendrá más dificultades para 
combatir contra ellos; pero quien 
acepta afrontar los retos, adquiere 
mayor resistencia y destreza para 
vencerlos. La fuerza que viene de 
Dios puede transformar los obstácu-
los en medios para alcanzar el fin; el 
don de fortaleza nos asegura tran-
quilidad y paz también en las horas 
más tormentosas y complicadas . La 
fortaleza va acompañada del domi-
nio de sí.

2)  Características del don de 
fortaleza

Las personas fuertes por la acción 
del Espíritu no sólo tienen la apa-
riencia física de robustez o vigor, 
adquirido en el trabajo o el ejercicio 
constante, sino tienen sobre todo el 

ánimo de lucha 
y perseverancia, 
que proviene 
de su interior, 
permitiéndoles 
atravesar cual-
quier tipo de 
dificultades, sin 
desfallecer y 

sin demasiado desgaste. En efecto, 
seguir hacia adelante, a pesar de los 
conflictos, enfrentándolos con valor, 
sin desanimarse jamás, es una mues-
tra evidente del don de fortaleza. 
Quien aprovecha el don de fortaleza 
asume con alegría los deberes que la 
vida le impone y, de alguna mane-
ra, encuentra tiempo para realizar 
con maestría sus sueños y proyec-
tos. Cuando el don de fortaleza es 
llevado a la práctica, resistimos con 
mayor destreza ante las seducciones 
del mundo, y enfrentamos con valor 
y prudencia los riesgos de nuestros 
proyectos; en fin, cuando tenemos la 
convicción de hacer algo certero, no 
tememos las consecuencias, ni nos 
acobardamos ante las amenazas y 
persecuciones .

La ‘resignación’, a pesar de ser una 
actitud tan noble y benéfica, es sólo 
una antesala de la fortaleza.  Los 
santos, por ejemplo, no se resignan 
propiamente ante el dolor, sino que 
salen gozosos a su encuentro. “He 
llegado a no poder sufrir –decía santa 
Teresita del Niño Jesús–, porque me es 
dulce todo padecimiento” . Aquí apare-
ce un lenguaje lleno de heroísmo, 
verdaderamente sobrehumano, que 
procede directa e inmediatamente 
de la intensa actuación del don de 
fortaleza .

3)  Ejemplos de fortaleza en el 
Espíritu

Las personas verdaderamente 
fuertes en el Espíritu, que ha pro-
ducido la historia de la humanidad, 
ellas mismas se reconocieron como 
los más frágiles y pequeños. En la 
Sagrada Escritura, el don de for-
taleza expresa tenacidad, arrojo y 
valentía .

Pedro apóstol, quien negó tres 
veces a Jesús, después de haberle 
prometido que moriría por él, se 
presenta ante el pueblo en la maña-
na de pentecostés con una entereza 
y valentía sobrehumanas. Ya no 
teme a nada ni a nadie… En efecto, 
los apóstoles son apaleados e insulta-
dos, y salen ‘contentos de haber sufrido 
aquellos ultrajes en el nombre de Jesús’ ” 
(Hech 5,41). Todo esto es efecto del 
don de fortaleza, que los discípulos 
recibieron en el cenáculo, con una 
plenitud inmensa, en la mañana de 
la venida del Divino Espíritu . Pedro 
se reconoció pecador –lleno de de-
bilidades– ante Jesús; sin embargo, 
Cristo le confió las llaves del cielo (cf 
Lc 5,8), un signo evidente de ‘poder’ 
para servir.

San Francisco de Asís no aceptó el 
dinero y el poder que heredaría de 
su familia, para fundar un estilo de 

vida consagrada en total experiencia 
de pobreza, y vivió las propuestas 
del evangelio con intensa radica-
lidad. Para ‘reconstruir la Iglesia’ 
como consigna divina, enfrentó 
muchos obstáculos y demostró el 
verdadero don de fortaleza.

Mahatma Gandhi mostró el don 
de fortaleza en su vida con el méto-
do de la no violencia. Dejó para la 
India y el mundo entero un legado 
de unidad y de paz, que son resul-
tado de este don precioso que el 
Espíritu regala a quien quiere. 

La madre santa Teresa de Calcuta, 
conmovida profundamente por las 
necesidades de los más pobres, se 
dedicó por completo a los enfermos 
y abandonados; así encontró su for-
taleza en la fragilidad de los margi-
nados, ayudándolos a ser fuertes de 
espíritu.

Cristo mismo, quien asumió nues-
tra fragilidad humana –menos en el 
pecado–, lo hizo para que fuéramos 
fortalecidos. En la frágil figura del 
Niño nacido en Belén y en la cruz 
de Cristo encontramos los ejem-
plos más contundentes del don de 
fortaleza, ya que él asumió nuestra 
naturaleza humana para que par-
ticipáramos de su divinidad (cf Flp 
2,6-11).

Algunas aplicaciones
“Con el don de fortaleza estamos 

capacitados para enfrentar duras 
pruebas” . “A veces podemos ser 
tentados de dejarnos llevar por la 
pereza o, peor aún, por el desalien-
to, sobre todo ante las fatigas y las 
pruebas de la vida. En estos casos, 
no nos desanimemos, invoquemos al 
Espíritu Santo, para que con el don 
de fortaleza dirija nuestro corazón 
y comunique nueva fuerza y entu-
siasmo a nuestra vida y a nuestro 
seguimiento de Jesús” . 

San Juan Crisóstomo dice que: 
“Hemos de 
levantarnos 
de la sagrada 
mesa –en cada 
Eucaristía– 
con fuerzas 
de león para 
lanzarnos a 
toda clase de 
obras heroicas 
para la gloria 

de Dios” .
Ser fuerte no significa ser arrogan-

te, vanidoso o prepotente, sino, por 
el contrario, exige humildad de co-
razón, en los triunfos y derrotas. Es 
fuerte quien, a pesar de las dificulta-
des no se rinde, sino lucha y vence; 
y sobre todo no pierde la sencillez y 
está dispuesto a animar a otros.	

San Pío de Pietrelcina ofrece una 
experiencia del amor cotidiano de 
Jesús por cada uno de nosotros: 
“Casi todos –nos dice Jesús– vienen 
a mí para que les alivie la cruz; son 
muy pocos los que se me acercan 
para que les enseñe a llevarla”. No 
nos quejemos de las cruces que nos 

llegan, pidamos a Dios que nos dé 
fuerzas para llevarlas. 

“Hay también momentos difíciles y 
situaciones extremas en las que el don 
de fortaleza se manifiesta de modo 
extraordinario, ejemplar. Es el caso 
de quienes deben afrontar expe-
riencias particularmente duras y 
dolorosas, que revolucionan su vida 
y la de sus seres queridos. La Iglesia 
resplandece por el testimonio de nu-
merosos hermanos y hermanas que 
no dudaron en entregar la propia 
vida, con tal de permanecer fieles al 
Señor y a su evangelio. También hoy 
no faltan discípulos de Cristo que 
en muchas partes del mundo siguen 
celebrando y testimoniando su fe, 
con profunda convicción y sereni-
dad, y resisten incluso cuando saben 
que ello puede comportar un precio 
muy alto. También nosotros, todos 
nosotros, conocemos gente que ha 
vivido situaciones difíciles, nume-
rosos dolores. Pero, pensemos en 
esos hombres, en esas mujeres que 
tienen una vida difícil, que luchan 
por sacar adelante la familia, educar 
a los hijos: Hacen todo esto porque 
está el espíritu de fortaleza que les 
ayuda. Cuántos hombres y mujeres 
–nosotros no conocemos sus nom-
bres– que honran a nuestro pueblo, 
honran a nuestra Iglesia, porque son 
fuertes. Fuertes al llevar adelante su 
vida, su familia, su trabajo, su fe. Es-
tos hermanos y hermanas nuestros 
son santos, santos en la cotidianidad, 
santos ocultos en medio de nosotros. 
Tienen el don de fortaleza para 
llevar adelante su deber de personas, 
de padres, de madres, de hermanos, 
de hermanas, de ciudadanos. ¡Son 
muchos! Demos gracias al Señor por 
estos hijos de Dios que viven una 
santidad oculta. Es el Espíritu Santo 
que ellos tienen dentro quien les 
conduce. Y nos hará bien pensar en 
esta gente: Si ellos hacen todo esto, 
si ellos pueden hacerlo, ¿por qué yo 
no? Y también nos ayudará pedir al 
Señor que nos dé el don de fortale-
za”  .

En los problemas más intensos, las 
gracias comunes no son suficientes, 
sino que se 
precisan las 
luces y auxilios 
extraordina-
rios. Por esto, 
el profeta 
Isaías enumera 
juntamente 
los dones de 
consejo y de 
fortaleza; el 
primero para iluminar el espíritu; y 
el otro, para robustecer el corazón . 
Ser fuerte significa vivir la magna-
nimidad, que concede un amplio 
criterio ante la realidad y hace al ser 
humano capaz de vivir la auténtica 
esperanza.

Santa María de Guadalupe, esperanza 
nuestra, 

salva nuestra patria y aumenta nuestra 
fe.

6. El don de fortaleza (cuarto don)
|  Mons. Rafael Palma Capetillo  |

Reflexiones Mns. PalmaEL GOZO DE LA FEPÁG. 10
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Los obispos participan-
tes en el encuentro sobre 
la familia convocado por 
el Papa León XIV han 
apostado por acompañar, 
escuchar y comprender 
a las parejas jóvenes que 
conviven antes de casar-
se y ver los aspectos po-
sitivos de estas relacio-
nes, aunque contradigan 
el ideal del matrimonio 
cristiano.

El obispo auxiliar de 
Bombay (India), Stephen 
Fernandes ha invitado a 
acompañar desde la escu-
cha a las parejas que con-
viven sin estar casadas y 
no intentar simplemente 
"persuadirlas para que se 
casen", según informa el 
portal oficial del Vaticano 
'Vatican News'.

"Nuestra primera tarea 
es indagar sobre su his-
toria: ¿Por qué eligieron 
vivir juntos? ¿Qué espe-
ran? ¿Qué miedos u obs-
táculos se interponen en 
su camino? ¿Qué aspec-
tos positivos existen en 
su relación?", ha plantea-
do.

A su juicio, si bien la 
orientación puede llevar 
a una pareja así al matri-
monio, también puede 
hacerles comprender que 
"aún no están preparados 
para tal unión". Por ello, 
ha añadido que la gradua-
lidad no significa que la 
bondad se vuelva relati-
va, sino que se respeta el 
camino que cada persona 
elige.

Por su parte, el arzobis-
po de Perth, en Australia, 
Timothy Costelloe, ha 
advertido sobre el peli-
gro de considerar a los 
jóvenes como un grupo 
sociológico homogéneo, 
y ha apuntado que no 
existen respuestas fáciles 
ni soluciones institucio-
nales sencillas. "Debe-
mos tomarlos en serio y 
escucharlos atentamen-
te, como individuos", ha 
insistido.

Según ha señalado, mu-
chos jóvenes se plantean 
preguntas sobre el sig-
nificado de la sexualidad 
y su relación con el ma-

trimonio, y la visión de 
la Iglesia sobre el matri-
monio y la familia es solo 
una de las muchas que 
encuentran y no necesa-
riamente la más determi-
nante. Por ello, ha aboga-
do por esforzarse tanto 

a nivel parroquial como 
diocesano, por desarro-
llar nuevas formas de 
acompañar a los jóvenes, 
ofreciéndoles por ejem-
plo modelos de familias 
estables y exitosas.

Además, el arzobispo 

considera esencial pre-
sentar la enseñanza de 
la Iglesia sobre el ma-
trimonio y la familia no 
como una lista de reglas y 
prohibiciones, sino como 
un ideal digno de ser vi-
vido. En cuanto a la con-

vivencia de jóvenes sin 
estar casados, ha apun-
tado que, aunque puede 
contradecir el ideal del 
matrimonio cristiano, 
esto no significa que su 
relación carezca de va-
lor y que es importante 
comprender su situación 
y acompañarlos en su 
camino hacia una expre-
sión más plena del ideal 
cristiano.

"No podemos ignorar 
el hecho de que el núme-
ro de bodas -tanto civi-
les como religiosas- está 
disminuyendo en todo el 
mundo", ha indicado, por 
su parte, el prefecto del 
Dicasterio para los Lai-
cos y la Familia del Vati-
cano, el cardenal Kevin 
Farrell.

En este sentido, ha ad-
vertido que hay muchos 
factores a considerar 
como "los divorcios, la 
diversidad de estilos de 
relación y la influencia 
de las tendencias cultu-
rales", aunque también 
ha invitado, en un nivel 
más profundo, a pregun-
tarse "si tal vez Dios ya no 
está hablando al corazón 
de los jóvenes ni desper-
tando en ellos el deseo de 
casarse".

Los obispos y demás 
participantes seguirán 
trabajando hasta el próxi-
mo 14 de octubre en este 
encuentro en el Vaticano 
organizado con motivo 
del décimo aniversario 
de Amoris laetitia.

Escuchar y acompañar 
a las parejas que conviven 

antes del matrimonio
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Pastores, expertos y matri-
monios comparten experien-
cias sobre los cambios que 
atraviesan las familias y eva-
lúan los frutos de estos diez 
años, buscando “perfeccionar 
la comprensión” entre dife-
rentes sensibilidades cultura-
les y eclesiales.

El Vaticano inició una nueva 
etapa de reflexión sobre la ex-
hortación apostólica Amoris 
laetitia, publicada por el papa 
Francisco en 2016. La cumbre 
convocada por León XIV reú-
ne a pastores, expertos y ma-
trimonios para compartir ex-
periencias sobre los cambios 
que atraviesan las familias y 
evaluar los frutos de estos diez 
años.

En una sesión informati-
va celebrada en la Oficina de 
Prensa de la Santa Sede, el pa-
dre Giacomo Costa SJ, asesor 
de la Secretaría General del 
Sínodo, explicó que las prime-
ras 48 horas estuvieron de-
dicadas a “conocernos”, “es-
cucharnos” y “confiar”. Los 
participantes trabajaron en 
grupos internacionales y lue-
go compartieron sus conclu-
siones en una sesión plenaria.

La primera panorámica es-
tuvo centrada en “la belleza, 
los desafíos y la fragilidad de 
las familias hoy en día, y lo 
que esto exige de nuestras 
Iglesias”. Entre los temas más 
señalados apareció la movi-
lidad humana, que afecta los 
vínculos familiares, las rela-
ciones entre generaciones, la 
transmisión de la fe y los ma-
trimonios entre personas de 
distintas confesiones.

La transformación digital 
también ocupó un lugar desta-
cado. Según el padre Costa, las 
familias compartieron expe-
riencias e iniciativas para re-
cuperar espacios de encuen-
tro, como cenas sin teléfonos 
móviles o nuevas formas de 
mantener el contacto duran-
te los procesos migratorios. 
También surgieron interro-
gantes sobre la formación de 
seminaristas que crecieron en 
una cultura digital o proceden 
de familias reconstituidas.

Otro de los desafíos plantea-
dos fue el acompañamiento de 
las familias a lo largo de toda 
la vida. “El acompañamien-
to es tarea de toda la Iglesia”, 
afirmó el padre Costa, quien 
llamó a pasar de la prepara-
ción para el matrimonio a un 
acompañamiento permanen-
te de las parejas y sus hijos, es-
pecialmente en situaciones de 
crisis y fragilidad.

Los participantes también 
abordaron las presiones que 
atraviesan las familias, entre 
ellas las extensas jornadas 
laborales, la violencia contra 
las mujeres, las guerras y de-
terminadas exigencias cul-
turales. En este contexto, se 
planteó si algunas expectati-

vas promovidas incluso des-
de ámbitos eclesiales pueden 
resultar inalcanzables y des-
alentar a los jóvenes frente a 
la vida matrimonial. También 
se dedicó un espacio especí-
fico a la cercanía con quienes 
sufrieron abusos y violencia.

El padre Costa destacó que 
el encuentro busca “perfec-
cionar la comprensión” en-
tre diferentes sensibilidades 
culturales y eclesiales. “Las 
palabras comunes pueden re-
ferirse a diferentes enfoques”, 
explicó, por lo que consideró 
necesario un diálogo abierto 
que permita compartir expe-
riencias y discernir respues-
tas diversas ante los desafíos 
que enfrentan las familias.

La cumbre convocada por León XIV sobre “Amoris Laetitia” 

Revisa diez años de 
desafíos para las familias
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Königstein im Taunus, 
Alemania.- “El Paráclito, el 
Espíritu Santo que el Padre 
enviará en mi Nombre, les 
enseñará todo y les recordará 
lo que yo les he dicho”. Juan 
14,26

¿Te has puesto a pensar re-
cientemente en los beneficios 
que trae cultivar los dones del 
Espíritu Santo? No me refie-
ro a una devoción decorativa, 
sino a algo mucho más con-
creto: una manera de pensar, 
de decidir y de tratar a los de-
más que cambia los resultados 
de una familia, de una empre-
sa o de una comunidad entera.

Si analizamos los grandes 
problemas de nuestro tiempo, 
nos daremos cuenta de que 
muchos de ellos los genera-
mos los propios seres huma-
nos. Olvidando nuestra con-
dición de criaturas, asumimos 
una posición arrogante y, por 
qué no decirlo, soberbia, res-
pecto del lugar que ocupamos 
en la jerarquía de las múlti-
ples organizaciones e institu-
ciones de nuestra sociedad. El 
que manda llega a creer que 
el cargo lo vuelve propietario 
de las personas que coordina, 
cuando en realidad solo le han 
confiado una responsabilidad 
temporal.

Sin importar el ámbito en 
donde se desarrolle nuestra 
vida, todos estamos llamados 
a ser trabajadores de la viña, 
porque el Señor nos invita a 
colaborar en su obra de reden-
ción y de amor por su crea-
ción, y en esa obra los seres 
humanos tenemos un papel 
que nadie más puede desem-
peñar por nosotros.

Recuerdo un diálogo con un 
querido maestro y amigo en el 
Señor, fray Mauricio Beuchot 
Puente, O.P., en el que habla-
mos de la necesidad de rein-
terpretar nuestro rol como 
guardianes de la creación. 
Este ajuste, aparentemente 
pequeño, en la forma de en-
tender nuestro lugar dentro 
de la obra de Dios nos aleja 
del peligro de sentirnos due-
ños del mundo. Todo resulta 
más sencillo, y más verdadero, 
cuando nos redefinimos como 
custodios.

Conviene ver por qué. Decir 
que somos dueños absolutos 
es un exceso que convierte a 
las personas y a la naturaleza 
en material disponible. Decir 
que somos irrelevantes, una 
especie más sin encargo al-
guno, es el exceso contrario, 
porque nos libera de toda res-

ponsabilidad. Entre esos dos 
extremos está el sentido ana-
lógico de nuestra condición: 
ni propietarios ni espectado-
res, sino administradores que 
responderán de lo recibido. 
En esa medida justa se jue-
ga lo que llamo la efectividad 
con sentido humano, es decir, 
resultados obtenidos con las 
personas y para las personas, 
nunca a costa de ellas.

Para hacer frente a nues-

tras crisis económicas, polí-
ticas, sociales, emocionales 
y espirituales, los dones del 
Espíritu Santo son un funda-
mento sólido que nos impide 
perdernos en medio de tanta 
oscuridad. Una cultura que 
niega nuestra condición de 
hijos de Dios termina vien-
do a las personas como ins-
trumentos al servicio de los 
intereses de quienes ocupan 
los cargos más altos. Las con-

secuencias no son abstractas: 
la Organización Mundial de la 
Salud viene señalando que la 
ansiedad y la depresión están 
entre las principales causas 
de discapacidad en el mundo, 
y el Foro Económico Mundial 
ubica desde hace varios años 
la desinformación y la erosión 
de la confianza entre los ries-
gos globales más apremiantes. 
Cuando a la persona se la trata 
como medio, el daño se vuelve 
medible.

La tradición cristiana, con 
fundamento en Isaías 11,2-3, 
reconoce siete dones del Espí-
ritu Santo:

•  Sabiduría: ver como Dios 
ve y ordenar la vida según su 
voluntad.

•  Entendimiento: com-
prender con hondura las ver-
dades de la fe.

•  Consejo: elegir bien, so-
bre todo cuando la decisión es 
difícil.

•  Fortaleza: perseverar en 
el bien y permanecer fiel a las 
propias convicciones.

•  Ciencia: reconocer la ac-
ción de Dios en la creación y el 
valor verdadero de las cosas.

•  Piedad: amar y servir a 
Dios y al prójimo con corazón 
filial.

•  Temor de Dios: vivir con 
reverencia y humildad, sin de-
seo de apartarse de Él.

San Pablo los vincula con los 
frutos que el Espíritu produce 
en quien se deja guiar: amor, 
alegría, paz, magnanimidad, 
afabilidad, bondad, confianza, 
mansedumbre y temperancia 
(Gálatas 5,22-23). Los dones 
son la raíz; los frutos, lo que 
los demás alcanzan a ver.

Una de las grandes tentacio-
nes de nuestro tiempo con-
siste en buscar fuera del cris-
tianismo lo que ya tenemos 
dentro. El problema no es co-

nocer otras tradiciones, sino 
mezclar sus principios sin cri-
terio, hasta perder coherencia 
y consistencia. Nuestra tradi-
ción existe, tiene veinte siglos 
de ejemplos de virtud y de so-
luciones creativas a los mayo-
res problemas de la historia. 
La palabra de Jesús, vivida de 
manera congruente, da fruto.

Entre los caminos para de-
sarrollar la conexión con el 
Espíritu Santo están la ora-
ción y el estudio contemplati-
vo, siempre desde la humildad 
de quien pide que se le revele 
la mejor manera de acoger sus 
dones. Porque los dones no 
solo se desarrollan: primero 
se reciben. Te dejo tres suge-
rencias prácticas.

•  Pide un don concreto 
cada semana. Dedica quince 
minutos al inicio del día a la 
oración y a la lectura orante 
de un pasaje breve. Nombra 
el don que más necesitas esta 
semana y pídelo con esa pre-
cisión.

•  Haz al final del día un 
examen de custodia. Dos 
preguntas bastan: ¿en qué ac-
tué hoy como dueño y en qué 
actué como guardián? ¿Qué 
decisión tomé pensando en 
las personas y cuál a pesar de 
ellas?

•  Elige cada semana un 
servicio que nadie te pueda 
pagar. Una visita, una escu-
cha sin prisa, una ayuda que 
no vas a contarle a nadie. La 
piedad y la fortaleza crecen 
haciéndolas, no estudiándo-
las.

El jardinero no fabrica el 
fruto. Prepara la tierra, riega, 
poda y espera. Esa es exacta-
mente nuestra condición ante 
el Espíritu Santo: no produci-
mos sus dones, los recibimos 
y los cuidamos. Quien se asu-
me dueño del huerto termi-
na agotándolo; quien se sabe 
guardián lo entrega más fe-
cundo de como lo recibió.

“El fruto del Espíritu es: 
amor, alegría y paz, magna-
nimidad, afabilidad, bondad 
y confianza, mansedumbre y 
temperancia”. Gálatas 5,22-23

Nota de autoría y uso de IA: 
el tema, el enfoque, las ideas 
y las conclusiones de este ar-
tículo son de mi autoría. De-
claro por voluntad propia que 
utilicé una herramienta de 
inteligencia artificial como 
apoyo en la organización del 
texto, la verificación de refe-
rencias y la corrección de es-
tilo, bajo mi revisión y respon-
sabilidad final.

Guardianes, no dueños
•  Los dones del Espíritu Santo frente a las crisis de hoy.

|  Miguel Ángel Gurrola  |
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